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CARTAGENA Á OBSCURAS ,. 

JUGAR CON F I G O 
Si no quiere "La Tierra* encontrar* 

se el mejor día con una solemne y 
sonora rechifla, debe darse al estudio 
de nuevas fórmulas para explotar su 
matonismo tipográfico tan gastado y 
decadente. 

No hay nada más ridículo que el 
miedo aparentando valor̂  ni nada más 
indigno que excitar al motín preparán­
dose á la vez con artes de delator, un 
seguro de irresponsabilidad. 

Nos parece que esta vez como tan­
tas otras, "La Tierra" se equivoca en 
sus cálculos, y ñun confunde lugares 
de lá ciudad cuando esboza él naci­
miento y el desarrollo de la posible 
algarada con m«tiv(> de la susptnsión 
del alumbrado. 

Y no somos nosotros Jos qué cree­
mos que fe!|inspiifdgr«^e "Lâ  Jie-_ 
rra" sean unos revolucionarios serios 
ni peligrosos, ¡cál Capitanes Araña, 
nada más que eso. Parodiantes 
del "juntémonos y que vayan; ata­
quen y ganemos". Y con esta gran 
pradencia en el proceder, por much% 
€|ue se esfuerce la voi de excitación, 
no es muy fácil forjar la revolución, 
ni siquiera el motín. 

Además, año y medio de contactt} 
de los Apóstoles con las impútelas de 
la realidad, ha puesto á. estos irjserr 
vibleel traje, y les ha evaporado toda 
la santidad. El coro de ilusos tiene 
huecos enormes. Hasta la cohotteacu^ 
iotada ya devora la desesperanza y 
murmura protestas por la injusticia en 
el reparto de pequeñas mercedes» 

Y de todos modos, el asunto rdel 
alumbrado, que hoy Jleya en explota­
ción "La Tierra", está muy qlaroí—¡co­
mo que es cuestión de lyzl—y todo el 
mundo sabe que los únicos responsa­
bles del espectáculo que se ya, 4 dar, 
quedando la ciudad á obscuras, son el 
Alcalde D. Alfonso Apolinario Ce­
rrión, que resiste sistemáticamente, inr 
sidiosatnente, el pago de las atencior 
nes de ese servicio, y "La Tierra" j ^ 
sus inspiradores y entre ellos, .,ra¡¿ 
principalmente, el. Diputado, de Ĵ  m% 
yoría, que inducen y alientan 4 ese 
Alcalde vesánico para maníei?jer; jtan 
desatentfida aiditud. 

Porque no hay medio, en la mjsral 
ni en el derech©, para exjgir,jpri cjep*-
plo, al comerciante,<iueíioí.i*cilitar»'-

pas, al comerciante que nos suminis­
tra alimentos, que lo haga indefinida­
mente aunque no se le pague un año, 
ni otro. Ni es honrado pugnar por la 
continuación de un régimen tan desi­
gual y lleno de perjuicios para el acree­
dor, bajo el argumento de que debe 
soportar una y otros cinco años, por 
h^erlús sufrido durante tres. 

Es claro que en el caso del ejemplo, 
el conflicto parad deudor surgirá, pe­
ro á nadie ni al mismo deudor podrá 
ni deberá ocurrírsele considerar res­
ponsable de él al comerciante que le 
fió un año y, otro y otro. 

En la cuestión det alumbrado hay 
una agravante y es que el deudor tiene 
medios para pagar más ó menos en 
más ó menos tiempo, y sin embargo, 
hace entera excepción'de esas obliga­
ciones, alardea de ella y aun escarnece 
al más tolerante y al inás considerado 
de sus acreedores, ofreciéndole como 
gracift^na partertnfttna bastaje! ridícu­
lo, de lo que debié alionarle con pre­
ferencia á otros acreedores que hoy, es­
tán al corriente. 

Como todo esto es notorio en Car­
tagena y oficialmente lo conoce el Qo-' 
bernador civil de la provincia y las au­
toridades locales. Y como especialmen­
te el alcalde, según las disposiciones 
que regulan el caso en que habremos 
de encontrarnos dentro de pocos días, 
está obligado á adoptarlas mediáa& 
oportunas á fin de prevenir cual 
qaier alteración del orden público 
por íá carencia del servicio de 
alumbrado,respetando Iss dereehos 
Y obligaciones nacidas del contra­
to, ya sabemos todos quien tiene la 
responsabilidad en el origen y en las 
consecuencias del conflicto. 

Y allá el alcalde con sus inspirado­
res y cómplices. 

Contra un asesino 
Madrid IQ-Q^m. 

Comuniean d€ Córdoba que en el 
piieblb de Luque. el cabo de serenos 
disparé un tir» »i vaclno Joaquín •< Jl-
nfenez muy ijuerido en aquel pue­
blo, dejándolo muerto en el acto. 

El cabo de sereno» fué encarce­
lado. 

Más de .trescientos vecino» asal­
taron la cárcel Sacando alÜ al asesi­
no (iue lo arrastraron por «igunas 
calles y lo golpearon-. . 

Acudi4,4a «watdia (;iLy*¡ que ¡lipi­
dió remataran al «abo de serenos, 
quitándoselo á los que pretendían 
matarlo. 

¿A que va á correr la sangre otra 
vez? 

Nos pone carne de gallina, *La Tie­
rra", con sus pronósticos terroríficos. 

Hoy nos anuncia, que si "el Gas no 
da luz eí 1 .* de Mayo, se va á armar 
un dos'de idem. 

Rotura de faroles, asalto á los Ban­
cos, saqueo de las casas donde haya 
laz y ¡petardos! 

¿Los están confeccionando sus re­
dactores, tranquilizador colega? 

"La Tierra", viene publicando unos 
artículos sediciosos, induciendo ü 
pueblo, para que haga una barbaridad. 

Y enseguidita, prepara la coarta­
da, diciendo que los enemigos del 
Bloque, son ios que van á hacer las 
barbaridades que ella aconseja á su 
pueblo. 

Y denuncia el hecho á las autorida­
des. 

Incluso al ministro á¿ la Goberna­
ción. 

¿Otra intwpelación de García 
Vaso? 

¡Pobre Canalejas! 

Una cosa que á todos nos preocupa 
mucho, es la de saber si García Vaso, 
fué ó no fué nombrado Jefe del parti­
do liberal monárquico, en Cartagena. 

El único que nos podía sacar de du­
das era el propio interesado. 

Y este se complace en que siga nues­
tra tortura y unas veces dice blanco y 
otras negro. .. 

Aunca he sido Jefe de ese parti­
do, dice unas veces. 

Dos veces, he sido encarara do de 
organizar el partido, dice otras. 

¿En qué quedamos? 
SWQ dieron, dos veces nada me 

nos, el encargo de organizar las hues­
tes monárquicas liberales ¿no fué co­
mo jefe? 

¿Lo tomaron entonces como un ca-
rre-ve-y-dile? 

¿Actuó de ¿Otones distinguido? 
[Aclare, hombre, aclare! 

* * 
Hemos dicho que no sabemos si 

fué nombrado jefe del partido liberal 
monárquico. 

.y ahora decimos qye si sabemos lo 
que él quiere. 

En esto ha lidp más explidt». , 

i El quiere, nade* más por ahora, 
1 que tres partidos, grandes muy gran­

des. 
Uno liberal, otro republicano y otro 

obrero. 
Los tres, sin Jefes, ¿porquej para 

qué sirven otros, que no sea él? 
El se encargará de dirigirlos y de­

sorganizarlos. 
Bitn acrediti^da, tiene su maestría, 

an estas cosas. 
¿Recordáis lo bien que lo hizo con 

su partido republicano? 
¿Habéis visto lo divinamente que ha 

organizack) sus fuerzas liberales? 
¿No aplaudió el éxits qtfe ha con* 

seguidOjCon su Bloque? 
'Otros, para dirigir un partido se 

vuelven locos. 
El nó. 
El necesita tres. 
¡Para volverlos locos! 

* 
* * 

Lo malo es que el partido liberal, 
que él quiere, entre varios otros, no 
puede formarse ahora. 

Y tiene que esperar algunos años. 
Así se lo dice en "La Tierra" de 

hoy, un joven bloquista. 
"Hasta que crezca la juventud 

bloquista, no habrá partidp liberal, 
fuerte y poderoso." 

Y como algunos de esos jóvenes es­
tán todavía en la lactancia... 

Es lo que dirá García Vaso. 
¡Si tan largo me lo fías...! 

« « • -
I^r cierto ftue el joven articulista 

llama á Pepe Vaso, Introductor, así, 
con mayúscula. 

¿Introductor, de qué? 
No nos explicamos el mote. 
Por eso, ayer no n»s dimos cuenta 

de lo que cantaban unos jóvenes blo-
quistas que jugaban a! coro en la Pla­
za de la Merced. 

Daban vueltas cogidos de ^ mano y 
cantaban: 

"Hoy somos ch¡q«itit»s, 
mañana creceremos, 
y lo nombraremos 
nuestro Introd ctMrít. 

¡Por lo vist» era ^ i^imn@ juvenil 
bléquisíití ""•-

¡L» que se va descubriendo! 
11 Banco <íe España, banco maes-

írista. 
El Banco de Cartagena, banco pa-

yista. . 
El Banco Agrícola, banco vasista. 
El banco de la Levantina, banco 

primistt^, jítitude los parientes (\ne 

y i T "IT" rzzr^ 

ASOCIACIÓN DE LA PRENSA 
PARA El . DOMINOO, 7 DE MATO DE 19U 
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# * ^ Cocb^riío de Bilbao 
—) CON SUS qORRBSPONDIENTI5S CüAORlLLAS 

Lidiarán SEIS HERMOSOS TOROS de 
la acreditada ganadería de 3D. BcL-ua. i ' -
cLo O X J B A - , con divisa verde botella 
y amarilla. 

E N T R A D A G E N E R A L , 3 ' 3 3 P t a « . 
Hedía idem ^ar» BÍSOI y railiíar^ílB graduaeió». 2 * 3 3 

T r e n e s extraojcdinartos con g ran rebaja d« 
—..._ prec ios l i r Z Z - T Z I ~ Z Z I Z I 

tmtimmm>limmfmimmm^fmmm 

creen fervot^samente que en este 
mxxnáo todc Helo ha de comer "La 
Tierra." 

¡Y siga el móvMfenl»! 
mm 

UNA YISÍTA 
Hemos sido honrados con ia visi­

ta del elocuentisimo diputado tradi-
cionalista D, Juan Vázquez Mella 
que en unión dei Sr. Fontel y otros 
amigos de la Capital han pasado 
unas horas en Cartageiía y en ella^ 
km dedicado un coito rato á la Pe­
ña de los Exceteras y Redacción de 
este periódico produciéndonos con 
ello unos moinentqs de satisfacción 
con la amena <causerie> del batalla­
dor jefe de la minoría carlista en la 
Cámara pppular.' 

Intento de robo 
Madrid 19-9 m. 

Una cuadrilla de ladrones inten­
taba realizar un robo de importancia 
en la caja 4!el Instituto geográfico y 
estadisticp, en la calle de Alcalá. 

Para despistar habían sustituido 
utia reja de hierro por otra de ma­
dera. 

La pollcit le desciubrió hacitndo 
fracasar el golpe. 

Oaxitaxes 
I 

Te tienen que hacer de nuevo 
para que vuelva i quererte 
como>te estuve qutii&iáo. 

U 
Tengo el reloj descoaspusato, 

pues no teniendo que verte, 
todas las horas del dia 
ya me son indiferentes, 

ill 
lOiiUos que tintas vecei 

se copisroa en mis oios, 
ciegos quisieraiiniiraros 
«ule» 4UC lijus oii utrusl 

IV 
Dices que me he vuelto loco 

y no te falta rízón, 
¡desde que te estoy i|iiecieix]o 
no existe loco mayorl 

V 
Si quiero que una noticia 

en todas piwítes ¡«e sepa, 
te lUmo á tí, te la cuento 
y te pido la reserva. 

VI 
Be que todas te gusten 

yo no me extraió, 
¡mejor come ei^ue com* 

de muchos platos! 
VII 

QuíMO muier chiquitlta, 
que i las mujeres conozco 
y si ha de salirme mala 
d« lo malo quiero poco. 

Narciso Díaz ie Escotar 

•O Ei Eco de Cartagena El cordón de la Campanilla d2 El Bco de Cartagena 

II 

Pocas vece» he visto una mujer la» herroíiM y 
distinguida como lady BrackeustaU Eca alUí»:tub'a, 
con cabellos de oro y ojoc azules como «I cielo. 
Su tez debía tener e»e matiz spave, delicado, pro-
pie de las mujere» rubias; p|ero en aquel momento 
aparecía matchíta por las lágrimas y la natural agi-> 
taclón de su^spíritu. Cuando «nlranioiíya f\ to­
cador estaba tendida en elsotó, y upa doncíU* le 
lavaba con agua libia uqa gran equimosis cyie te­
nia en el ojo derecho. Al vernos separó las raitnos 
de la doncella y nos miró con tal fijeza que Mpom-
prendlmos era unn mujet fuerte j á quien no, do­
blegaban por completo los mayores sufíiraientosi 
La doncella se puso de pie y entoapes piulfmos 
ver clar«niei((^e¡ cuerpof .escultural d̂  lady Brac-
keustall, envuelto «n una amplia bats azul. 

—¿Otra vez, Sr. Hopkiu»?—dl̂ o wn unn voa 
simpática, musical.—Ya os he diclv) todo cuan-, 
tose. 

Hopkins se inclinó respetuos^m^ote. 
—Sí; pero os agradecerífkque tuvierais la bondad 

de repetírselo á estos señorea. ' 
Ella hi20 un gesto de retign«^ón. 

este alejamiento que existe entre la parte de ia iz* 
quierda y ésta en qtie nos encontramos. 

Cuándo sir l^ustaqtúo se retiró, á eso de las diez 
y media, y%j hacía.largo tiempo qu? estaban dur­
miendo tpdbs los criadas, except^ Teresa, que 
permanecía levantada en JBU cuarto, esperando que 
yo la llamara ppra que me desnudase. Hasta cerca 
de las once' estuve sentada en este sofi leyendo 
una novela. Luego, y Mtes de acostarme, d̂  una 
vuelta por la casa para cf rciortrnte de sf estaba 
todo bieti cettado. Esta pccaución es una costum­
bre inveterada en mi, y creo que no podría dormir 
tranquila el una noche se me olvidara hacerlo. Re­
corrí, pues, la cocina, el despachoj la sala de ar­
mas, el salón y por último, el comedor. Al entrar 
en éste aentl una corriente de aire y vi que se in-
chtóan los espesos cortlnpn^s de una de las ven-
nasl Creyendo en un olvido fui á cerrarla y me en­
contré cara 9 cara pon up hombre ya de edad, de 
h|9mbros anchos y rostro cruel, que saltó dentro de 
la habitad^. Detrás d* él s it-rotí otros dos indi­
viduos, fcoca de terror, intenté escapar, pero sal­
taron sobre mí y me sujetaron entre los tres. Abrí 
la boca para grjtar jiócorrol y entoeces uno de 
ellos me dió talpüfiéí^iso que caí desnjáyada. No 
f é cuánto l̂íetppo ^atarla sin conocimiento; pero 
cuando volví en.mí, rpe encontíé íuertemente ata­
da á un sillón con ej cordón de la campanilla, que 
habían arrancado con aquel objeto. Tan sabiamen­
te sujeta estaba, que no podía hacer el menor mo 
vimientp y una mordaza me Impedía lanzar el más 
débir grito. Entonce apareció mi niaridól |D4Í>^-

graciada de lo que he sido en mi matrimonio. To­
dos cuentos nos concctn jjuedén deciros cuánto 
he sufrido durante í:%i<\ tiempo, I¡g¿da á un hon -
bre borfscho y soe2; Obligada á topCírt-irle á todas 
horñf, á ocultar rala dolorei. yo, qye me eduqué 
en' la vida libre é independiente de las colonias 
australianas. Os juro que más de una y de dos ve­
ces he pensado en el suicidio como en un consue 
lo y en una liberación. 

Se habiñ incorpora 10 poco á poco; las nejillas 
le sffiían, los ojos irradiaban una luz Interna y la? 
manos se engarfiaban en su pecho, fiosoi^ces IH 
doncella se le acercó y suavemente la obligó á que 
se sentara. Desapareció su cólera, dejando lugar 
á los sollozos, unos sollozos internos, desgarra­
dores. 

Paró la crisis y la viuda continuó »u narración: 
—No quieto cansaros con el relato de mis do­

lores pasados, y voy á deciros lo ocurrido ano­
che. 

Hizo una pauíf, V «a doiícella, adivinando sus 
deseoí", Je dIÓ ün vaso de agua. Después de beber 
y ía tranquila casi por completo, prosiguió: 

—En la parte raodernu del castillo están la» ha­
bitaciones de los criados, excepto la de mi donce­
lla Teres'!, qu' duerm*? encistia de este cuarto. En 
la parte central están nuestras habitaciones y ea la 
parte de atrás las cucinas. Creo necesario deciros 
esto para que os expliquéis cómo pudo pasar inad­
vertido el drama para la servWurftbre, y compren-
dál?, como yo, que los Rseslnos debían conórer 


